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LO DE JIEPIPBE 
Ha dicho la prensa madrileña 

que el ministro d̂  Marina ha que
dado descontento de su visita al 
arsenal de la Carraca, porque ha 
encontrado atrasados los trabajos. 

Y casi al mismo tiempo, hablan
do de < onstruíciones navales, dice 
el periódico «121 Nacionali: 

cHemos oído que BO trata de refor
mar, ahora que está ya medio hecho, el 
crucero *Pnerto Rico», que se constru
ye en tsi Carrací".» 

La notiíña 'sel colega no puede 
ser más oi)ori una para defender á 
los arsenales, pues lo que dice va 
á pasar co i ese buque es lo que pa
sa con todos ó casi todos. 

Se pone la quilla de un barco 
con sugeción \ pl&uos aprobados; 
se comienza li construcción y se 
prosigue con .ñerta actividad, su
friendo de ciando en cuando in
termitencias ieblias á cualquier 
obra pref<>reni,e que se presenta de 
improviso y (lue obliga a los talle
res á trabajar para la misma. 

Ter.ninada ésta, vuelven los 
obreros al buque y funcionan nue
vamente los talleres en la cons-
trucciÓD de las piezas que se van 
necesitando; pero surge dé pronto 
una mejora en la arquitectura na
val, se forma un expediente para 
aplicarla al barco nuevo, se pro
cede á estudiarla y, si resulta bue
na, se ordena la modificación de 
los antiguos planos y se desbarata 
lo hecho para rehacerlo con su-
gecion á la mejora que ha sido ad
mitida. 

No de otro modo puede darse el 
caso que se dá en los arsenales 
respecto al tiempo que duran las 
obras. La construcción de un cru
cero dura varios años, pero no 
tiene la culpa la maestranza, ni 
los ingenieros, ni la administra
ción, sino el expedienteo que se 
eterniza y las reformas importu
nas que, cual nueva tela de Pene-
lope, obligan á teger y desteger 
para teger de nuevo. 

Por ese procedimiento tan po
co racional ¡cómo no se han de 
eternizar los barcos en las gra. 

das! Y ¿cómo no han de resultar 
caros los buques empleando en su 
construcción triple tiempo del que 
se debiera emplear? 

El país uo sabe ésto; y cuando 
oye decir que el «Cataluña» tarda 
ra eu caer al agua no obstante los 
años trauscurt'iiios desde que se le 
puso la quilla; que el «Princesa de 
Asiurias» no esta listo á pesar del 
tiempo que esta en el mar y que 
el »Gai denal Cisneros» no está aca
bado para prestar servicio, se es
candaliza y pregunta entre zum
bón y airado qué clase de labor se 
hace en los arsenales que resulta 
tan escasa y cara. 

Podra ser To uno ó lo otro; pero 
no está la culpa en los arsenales, 
por cuanto la maestranza devenga 
sus jornales trabajando y el día 
qué no trabaja no cobra. 

En el crucero «Puerto Ricoi se 
pone de manifiesto una vez más 
lo que decimos, lo que sabe todo 
el mundo en los departamentos, 
lo que no ignoran los ministros de 
Marina: que no son los arsenales 
los que eternizan las obras ni son 
culpables de que resulten caras. 

TIJERETAZOS 
La prensa do Madrid pone en boca 

del presidente del ounseio las sigraientea 
palabras, dichas con motivo de ios su
cesos de Zamboan|r<i: 

cEs may deloraio que hsyamea tenido asas 
bajas«nun territorio qae ya ne es nuestro.» 

Sí; pero ¿quién nos quita el honor ds 
haber guardado á los americanos el te
rreno que nos arrebataron prevalidos 
de nuestra imposibilidad de combatir? 

Un inicies ha descubierto un caftón 
que es el non plus ultra de lo terroriñ-
oo, por BU alcance y por el efecto de sus 
proyeotile». 

El flrobierno de Londres le ha oom< 
prado varias piezas. 

Querrá probar su baena fé asistiendo 
armado de semejante artefacto ft la con
ferencia del desarme. 

O tal vez ha adquirido eaos oa&ones 

para ayudar á bien morir A las nacio
nes moribundas. 

Para listo el gobernador de la pro
vincia á qae oorf citpunde Talavera. 

Nada |Qenq|iq|t^ ana terna do dele* 
gados envió á-diéhópaeblo eti vísperas 
de las eteoolones, con el propósito de eo« 
parlirtoulidad da poaoe^atea. 

Y, efeotlvanieote, ba ,i?<¡(4l̂ o ^ ganar 
dos. 

Para ese viaja no | e if(̂ ce |̂tan alfor
jas... ni delegiuÍo|. 

Los amerioanot no M eaonentran en 
Cuba todo lo tran^otios qae esperaban, 
porque soa favorecido»- y aliados, los 
cubanos, les ensefiao toa dientes» 

Ya lea morderán. 
Y puede que. andando el tiempo, se 

repita lo de loa piolea rojas, ain que ae 
esoandaJloreíOápUolIor 

Todo ea según ol color 
del of i«ti4 9on qae«a «¡lira. 

Los hofflbres 
de nuestro siglo 

- 1 8 0 7 r - l « f -
Loia Agaasis ea el. Áfrico nataralista 

que puede competir^oon el autor de <BI 
origen de las espeóiea*. Agasi^z ha con
cretado más aas activid^dea, y sobrepo
niéndose á su propio gliniq,, pudiendo 
producir an sistema filosófloo originalí-
símo y nuevo, s« limitó f 1 saministro de 
materiales para la oienpia fotara. Su 
nombre, dice A. Laug^l, •& asociado al 
movimiento de la zoología moderna en 
todos ios progresos qat la olendTa ha 
bocho. 

Cuando el nombro die í}arwia llenaba 
el mundo, antes de qae se alzase ningu
no por miras paramc^t^ i^eligiosas «on« 
tra el grian naturaiifta bfitánioo, Agas* 
siz oponía á la descendencia de una s3ia 
pareja primitiva su hipótesis poligenis-
ta, menos en harmonía con la Iglesia 
qae el darvinismc más intransigente y 
sistemático. Y el origen múltiple de la 
especie humana pasó en breve do la cá
tedra á la política ocasionando ana gue
rra y an trastorno en la m^jor do las re* 
públicas constituidas. La guerra de es. 

clavistas y antiesolavistas en los Esta
dos Unidos, fué una cuestión de apre
ciación oientlfloa. ¿Tenían los nebros un 
origen común con los blancos? ¿Eran 
superiores ó inferiores? ¿Tenían alma? 
como hubiéraso preguntado en la Edad 
Media. La fuerza de las armas con la 
razón demostró que si, yel poligenismo, 
encerrado de naevo en !as academias 
fué la protesta de algunos escogidos y 
superiores. Carlos Vog't negó tambion 
las metamorfosis sucesivas y fué un po-
llgenista tan furibuildo como el mismo 
Agassiz. 

La cuestión no ha llegado á decidirse 
todavía y tardará tiempo en resolverse 
por completo. Orimon suponía la exis
tencia de un idioma monosilábico pri
mitivo, que desde lúogo inclinábala ba
lanza al monogenismo; pero por encima 
de las gvandes reclamacionesde los ñlo-
logos posteriores y de su afán premedi
tado de bascar ol idioma raíz... no se 
le ha hallado. Diriáie qae Huíeland no 
tiene razón al decir que hay más varie
dad en la raza canina que en la huma
na. Entre nosotros existen mas variedad 
y dirercDola. El B. Callaway dice que 
los amazulús oreen que ha habido una 
especie de Adán para cada tribu. E 
origen de esta creencia en un pueblo 
salvaje parece más fundarse en el deseo 
de razonar el dominio y la esclavitud 
que en la observación de diferencias so
máticas. Estas últimas no existen entre 
aquellas tribus. 

La anidad de la especie no está fruft • 
cleotemente demostrada-, se ha preten
dido hacerlo ridionlamente recordando 
el estornudo y el saludo mismo. Funda
mento más racional es el de Tylor flján» 
dolo en la semejanza somática y en la 
de proceso psíquico; pero en ño, no es 
tal demostración. 

Ágflssiz se naturalizó en los Estados-
Unidos y renunció una cátedra que le 
ofrecieron en la capital francesa, Ham
bre avanzado, dospuós do ofrecer oon-
clusíones nuevas sobre la sucesión da 
las formas orgánicas, creyó en sus de
salientos que la inda;aoión del método 
natural era el objeto de la ciencia; pero 
el único. 

En la Europa no había hallado más 
que fósiles y al establecorse en deflniti-
•a en el Nuevo-Mundo, no pudo deápo-
jarse del recuerdo carifioso de su hofjfar 
y su patria. 

Sobre su tamba se alza «orno tejigi 
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de una liviandad inconcebible: dicen que engafla á 
la reina, siendo querid» del rey, y que engafia al 
rey, siendo querida de otros á quienes del mismo 
modo engafia; pero yo no lo creo: aquí no se dice ni 
una sola palabra de verdad, ni una sola palabra be-
nóvela. ¡Desgraciado del que goza el favor de sus 
mAJeitadüs! Le acometerán, le despedazarán, no 
pararán hasta envolverle en una intriga y dar con 
él en tierra, cuando no en la prisión ó en el cadalso: 
todo esto es despreciable: siento mucho vivir en la 
corte, y haré todo lo posible para salir de ella. 

— De modo, que vos creéis que todo lo que de la 
prinuesa se aioe es una calamnia. 

—Creo por lo menos que hay mucha exageración, 
— Pues yo puedo probaros que se dice muy poco 

de la princesa. 
—¿Si? dijo afectando admirablemente una com

pleta indiferencia Úrsula. 
- S i , «i señora, dijo Mr. Amolot; la princesa es 

una especie de Satanás hipócrita, qué'sabe encubrir 
á as mil maravilUs non una dulce apariencia lo te-
ri ¡ble de su alma: necesita agenten decididos, y se 
lis procura seduciéndolos, enamorándolos: tiene 
agentes de toda especie: considerad que el hombro 
de quien mas se sirve es un gitano, ana especie de 
bandido qae siente por ella una pasión fronétioa: 

pezaba á adivinar, porque Urania hacia o aanto era 
pasible para ser comprendida. 

—Me parece oportuno, dijo Ursala, qae cortemos 
nuestra conversación: se prolonga demasiado, y 
sentirla que esas sefioras creyesen os importaba mu
cho tener una larga conversación conmigo. 

—Seria yo ciertamente muy pobre diplomático, 
dijo Mr. Amelot, si no hubiera previsto esto: como 
vuestra posición en la corte es uu misterio, un se
creto de Estado, y no se sabe sino que sois herma
na de la marquesa de Naostra Seflora de las Nieves, 
qutí es otro misterio, todas están ansiosas por saber 
quién sois y de dónde venis, y me han encargado 
de hacer lo posible por averiguarlo: creerán qoe me 
ocupo de ello; podemos seguir sin temor nuestra 
conversación. 

—¿Y de qué hemos de hablar, Mr. Amelot? 
—De la princesa de los Ursinos. 
—Y bien, ¿qaé me importa la princesa? 
—Con algo se ha de pasar el tiempo, y el escán

dalo en que se encuentra la princesa envuelta, da 
ocasión p%ra hablar mucho. 

—Creo qae esa señora está acostumbrada á estoa 
escándalos: se dice que ha tenido ana Javentad li
cenciosa, qae ha oontraido malas oostambirM^ y 
qae, aanqoe vl^ja, ao reotootodo ^ías: so 1* aoása 

migo; mano que romperemos, si vos no la mos
tráis. 

La prinoesa se iocUnó y salió llorando. 
Hacia macho tiempo, machos años, que aquella 

soberbia mojer no lloraba. 
Mr. Amelot, comprendiendo que qada tenia ya 

qae hacer allí, se inclinó, be^ó la mano á la reina, y 
salió tras la princesa. ^ 

Esta reprimid sa llanto antes de llegar á la. ante» 
cámara; le absorbió, le secó, compuso sti semblante, 
se puso, por decirlo asi, su antifaz de inalterable 
calma y atravesó la antecámara, saiadando con u^a 
leve inclinación de cabeza á laa damas, ysonriéodo-
tas dulcemente. 

VIII 

—La piiooesa es mujer perdida, dijo para si al 
salir de la cámara Mr. Amelot: la reina se alegra de 
esto, y el rey no se lo perdona: ¿quién diablos ha 
descompuesto de talioodo a la prinCésaf tJna'hiajer 
sin duda. ¡Obi ¡las mujeresl... ¡las mujereslJ.^.' 

T como estuviese yar en Ja antecámanvi ^ dirigió 
al haooo del balooo donde estaba stamda Ifrsaiaí 

Lu.i 


